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EL EGO DE CARTAGENA. 

Miércoles 18 de Setiembr.' de 1878. 

' A L A V O Z D E L L Í T O R A L . 

Ní^^q ensunMtnero de antes de 
ayer, sino en otros anteiioi'tís, nos 

.ifisci^íüL: a{MíeciíiW.ífc,̂ íi)iíítóa tu Y OÍ 
del Litoral, á que le maiiiiestcmos 
el resultado del estudio, que otVo-
oimos hacer sobre lo que ul referido 
periódico espuso con respecto .'i la 
interpretación del art. 6.o de la ley 
de ascensos en la Arnlada. 

(lümplenos ante todo hacer pro-
.senle á nuestro estimado conlpafuí 
IX), qiie ágenos por completo á los 
.isuntós de Marina, según ya le te­
nemos expresado, solo nos guió al 
tratar la cuestión que nos ocupa el 
deseo de contribuir por nuestra par­
te & q\ie la solución que el colega 
presentaba», fuese por él misuío am­
pliada, para que no redundase única 
y exclusivamente en benefícixi'deal­
gunos cuprpos de la Armada, sino 
que comprendiese á todos en ge­
neral, pi^é^o qup á todo-i los consi-
déi^amos digDOs de los m^mps d¿re -
ches/ caáo de í)restar servicios me­
ritorios en igual grado. 

Nuesttb propósito cotno 9é véBOío 
estaba basado en iW éqvfid¿d,'eiHfe; 
justfciiy en un estricto principió'de 
igtiftl4a^. cptt\o así lo reconoció ftl 
perfó4i<i6ilí<)(tí'eialudimos, proponien­
do desde luego las recompensas que 
á sujiiicio ¡pudieran otorgarse á los 
cuerpos auxiliares y al de Infantería 
de Maíitláí.'otte en 's<r prtmer'^ro 
yeqío (fuedapáH excluidos dé poder 
ob"anerÍas. Ékfcas icécompensas de­
berían concederse por el Ministerio 
de la Oaerra & propuesti del de 
Marina y como la fórmula no nos 
pareció adecuada ni siquiora prac­
ticable, pojrque conceptuainos quo 
si' éá ¿i.e'rtb.s casos pudiera tfiíiei-
algo de real y efectiva, eu la rna 
yoría de ellos seria conqilctaiiicii-
té iíusqria, y como por olra [¡arto 
y següh ya liemos expuesto nonos 
movía en el asunto ningún ¡irin-
cipiodeegojsmo, no dudamos, ni "u-
vin^osinconveniente endrclaiaVque 
la sol ación á nuestro entender, no 
llenaba el vucío que hicimos notar, 
ofreciendo ala vez estudiar por nues-
'•"^BWí^elasííft^o <;on detenimiento. 

íl^írftinoP os(,a declara ion, rela-
t-aW^Ví^i hachos, ppr quo sentiría­
mos que sé nos tachase de mal in-
ten^iioi^4oP» Manilo,lugar con nues-
tro..;iÍlafiCÍp 6 retandaí la solución 
pr^pue^tft pop La Voz d^l Litoral, 
conjip«ste periódico asegura, pues 
nada estaba más lejos de nosotros, 
que creer pudiera influir tanto y tan­
to nuestra actitud, hasta el extremo 
detestar pendiente de ella el Sr. Mí. 
nistro del ramo, pora aoxtdaria inr-

U'r[n'ctacion que dí^bicra darsi' ;ilya 
Cí'lehro y repetido art'oulo ;'•• ^' 
('roanos el colega y tenga por cier 
to i|ue (lo haber sabi'lo. lo que i",i su 
i'ilt uu) número nos revela, nuestra 
contestación ofrecida no se hubiera 
hecho esperar ni un solo momento. 
Hoy que lo sabemos nos es altamen­
te sensible, no pudiendo hacer otra, 
cosa nuis que acudir á emtaftrronap, 
cuai tifias en el ínstáritc mismo (MI 
qucacab«mosde recibir c! coneo. 

Un mes ha transcurido dice el co­
lega de la corte, y pregunta si es que 
el Eco DE CARTAGENA no ha tenido 
tictñpode estudiar el asunto, ó sino 
ha encontrado solución más razona 
ble y ventajoso que la porél presen­
tada. 

En cuanto al tiempo transcurrido 
diremos al órgano de los intereses 
de la Armada, que no nos parece 
muy escesivo, si se tiene en cuenta 
nuestra incompetencia y el tratarse 
según el colega manifestó; de un ver­
dadero coji/'/tcío. Además, otras cues-
tionestainbien importantes han ocu­
pado nuestra humilde {Huma que 
hoylempieamosgustosos, para cal­
mar la impaciencia de nuestro co­
lega y poder presentar, no una solu­
ción, que no tenemos tales preten­
siones, ni til resaltada de nuestros 
estudioSi que no teniadlos Hechos 
y que lé^jpremáta con c(ue escribi-
[no«;no5 impide hacer, sího nuestro 
pc^re parecer, lo que & nuestrojui-
cio seria más conveniente adoptar en 
el asunto, siquiera sea por que con 
el to «eí' resporideria & la et[Uidad y á la 
justicia que deben ser la rtOrfíia áe 
todas las resoluciones emanadas de 
los poderes públicos. 

Con respecto á-los adjetivos ta-
zonable y ventajosa, que usa o! co­
lega al tratar de su solución, nos 
permitimos observar que lo de ra 
zonahle pudiera creerse pof;o apro-
pi.ido, pues á nadie parecei'á jusfo 
qae los servicios (lue se presten al 
Ministerio de Marina, [).r individuos 
lie su ramo, los i'econi[)ense c! '!e la 
(iuerra; porque ello equivaldría a 
(lue un vociiKj recomíMidase d otro 
el |iago de los bene(ici(js que él re­
cibía veste sistema tiene el íucon-
veiiient-ide {(ue pudieiM no parecer 
bien ú una de las parles, y cu osle 
caso la recomendación, quo ú nada 
Icgalmente obliga, resultarui estéril 
y la promesa ¡Ilusoria, o lo ([ue es lo 
mismo, el servicio prestado sin re­
compensa. Lo de jwds ventajosa, nos 
mueve á preguntar, si es que so 
trata solo de buscar el medio por el 
que resulten mayores beneficios á 
los agraciados, porque nosotros en­
tendemos que los propósitos del 
apreciuble colega, tienen por objeto 
allanar el camino para llegar á U 
pof ibilidad-de premiar los servicio» 
prestados en Márií|a, sin faltar á la 
Jey, pero srn eáforzarse para halíalr 
de antemtín'o aquel sislemá, (Jüje* 

piiesío en práctica había do i'osultir 
üiás ventajoso. 

Msías ol)Si.'rvaciúnes. no tienden 
en manera algima á querer d(!;iios • 
Irai- tpie nuestra opinión en el asun­
to, ijue sencill imente [lasamos á 
emitir y á la cual ni aun el nombre 
de solución crecemos que debe dar­
se, sea mejor' qtie la presentada por 
elcqlega, m tjjtl ygz,máRQ'o»\iepi§nte 
ni nías venCijosa A los intereses que 
viene defendiendo, pero si I51 cree­
mos más razonable,mis lójicaypor 
lo menos susceptible de sor siempre 
real y efectiva, llevada al terreno de 
la pn'ictitía. 

Ñuostii'o humilde parecer, se redu­
ce solo á creer que sit; fa'tar á la 
ley, pueden concederse en M'arina 
recompensas pop servicios dtí^liitigüi-
dos qué algo m.\s qué u^a cóHcíe-
coracidnnneré>¡can. Estás î ccónipl̂ rt-
sas pTieden conslderíifse dó'prifne-
ro ósegurido drd^n, según el néch^ó 
quC'SeHráte d^ premiar'y puerfélá.' 
agregarse con,la,concesión de em-
píéós'det'mffeíAo' cüéí^b í^l¡a¿ra-
ciiilO, cdh ó. slin̂  áueldo, b f̂-ó' kleofí-
prédOíi fthtíiiíé'dad'. D^ aOüi áM&-
ceál ólístifótilb'léjgál que*^adlifedé' 
ert uuéStrO^ptimer trtibütó sí̂ í.<i1%i.* 
deVméfáti pldtéíVdólfe sOWcíOH qué' 
no h« «íwxWtí-ádO y' qvití tósóVío*!' 
crfiWiiÓS îétlfci Vf esblúciótí, m V^mós' 
indOhVéhüéiitééúlilüéfa^i^edOnlbyHási '̂ 
ántés aFiühtadtói^pueatih'tttítf¿ai*!éí, 
corv ib'tó'^nséAi'ba ttS'OOtt^éSttliéi' 
la ttirdüilááVf.ciílalé'seKtal Ó'6ti^ Bhi'-' 
pleoV7H!tóWi'«¿^sctt/tt. 

L^*-oénc«sWtíéfe tútt está cWtt^utá 
indfcáVián'iléiAíe l^egO ^tie ¿i ^¿ra-
ciíad* W<ytíbtéhlV phra-déMó UW^ 
cWsi eA€ádáítiiiiJ.iT)b n^fe' d^i^iAíe^' 
qwy 'IW"qiie'' 'mf disfrtiiWh Hos (fd'e" 
estén ehpOsfcsiou'dodttipléfd^álTi' an­
tigüedad, sin qite jror "lio dejase es-
ti»r de concedérsele: sirviendoít) para 
tod'is los casos vA\ concurrencia 
(;on otras arrik/ts ó institutos. 

Mst i esnuesfraopiuion en'elasun -
lo, ((iU! (.'sponemos ci>n gusto y con 
la mayor sinceridad y liuona \\\ á la 
consideraeion do nuesii'o dignísimo 
e:d(.'ga,suplic;i!uloleno olvide,apesar 
de lo dicho, (jue i^mestra incompeten­
cia y falta de conocimiento en las-
complicadasé importantísimas cues­
tiones que áluMarina da guerra ata­
ñen, nos habrán podido llevará emi­
tir nuestro juicio tal vez d« una ma­
nera imperfecta, ó basado en algún 
error que estaremos siempre pron­
tos á rectificar. 

m%m-hmk. 

TIRADA DK GAVIOTAS. 

Donde qui^á que el hombre vi­
ve y potte 'feu iplaWt^ áfr ait;e libref,' 
alli^tiehé alpftjai'O pqi^testiteo *8ató* 
faeftaá Í ^6v ¿dmpáhéro 'á^áü¿^t^l^-

te/as y de sus alegrías. Y^ l ^ ^ J ^ - . ,;|| 
tierra en el il uio .onol Í\Í^44Q94i9Mi7 ;;̂ | 
el arado, ya trepa por 1^̂  ^|^stWf4«t! ' | 
la moníaua, ya ha,bi|e on lí|{rff^ífl^ ; 3 
arenosa ú en los p^iia9<^/aQf|ntí(A($; 1 
dos de la costa, sialttpre Í4eiV*;í««»í.,:|| 
quo vuelven en toi[«í̂  de »* fecigijfo^ g 
siempre panlp» que halafveA'Stt<QÍdp<j ' ' * I 

s« 

.. •'•{:. 

% 

siempre voces que lereiyel§&lftj|)¿%n;. 
teneia de eoos pt*ecjo$0!», 9ik/t(A ipi l t í 
quienoH es doble el wuívJfl '̂ p0FqSM>' 
cuentan con la s^iperficíe de( la i^r 
ra, con la lUaura ^ BRar y.CKWilĴ fc--
reglones etéreas ^o|.€^p%eWi 

Sólo cwaívio en).fl\̂ HVÍp,,IM)r i^g^rt^ 
nio aveptqrevP iiJMn49ifta¿|,páf#i%y4 ., 
cru?a las olas en bu^ca; dfi ntt9yf%. :;' 
tieí:;-as, q̂  cuando (}e¿ai>,Ia$^iW^ilv | 
seg^ir^q i^,pqcft d^^<yj^pft}|)|(ll»|,eft^ 4̂̂^̂  
ca^b^p» yi mncihft ánte%tílSfae»i1«H«n | 
se á la, Rl^ft, fr\^ VííCW»,,!!* f^jfmt ' 

barw, ^^ mvimfi4i<ismo',yn «MMli^ 

Q^tm ^i^tm^^M^áf Hmytáéoéth 
ti^/;^^^ (HÍ4Q.PÁl{^qíift^dft7«w 9Émm3 
di(¿|,w»Q?«fi4 

ranjadas y sus alas grises ó nqgBmii 

mapíQ,,c9,ijk,e|: qu<í,lyafejk (i#j|ir(^9gfck[ 
la puije^a, 4e;S^ blm<IM>AÍiinP QuaU*»̂  

Las gaviotas nQ;^o>sepaKaiv.4*lap 
orî lla del unar̂  dn}. los pescadomca^ni 
dg los pilotos¡G0&teros¿i quienes^QÁ" 
curan no perder nunca do vis*|i>' 

Al apresura,!,- el aiba, auaDdo.<lMc> 
velas so hiuchap, al Wando soplo dt» 
las I)risas de la, m^mfi}i,y, lô c bw<my 
se alojan del puerto dejandolA%'agtta#9 
tratxquilas d,̂ . la hahú ü>.dalL'i»Cii¿aí 
donde han, pausado la Dychü̂ i kiigaMiii 
viota, mási^ id,vugad(C^rA,qu«.toafl|atiú: 
rineros, sp cierna ya* en 9baiii]a î||fi: 
describiendo noi,L capnii^aiMugiiioB^-i|. 
lo$ síguü á, sq,eHjtedMiiúB;)80t oomíi 
placo conlíj, vista <telxW<jM%:*juBe«<' 
gur por lo^a|Mgiies:chiiiiido '̂qiiAikulHíi 
za, y novupLyeá,tji^iW».ba^ft(i|ua*eki 
movimiento d^l timji;>tt Iñtindioa^pMki) 
la, maniobra se díi'igíi. biqi»flli¡iu«ffi),; 
to, asi que empi«}4* á, dftoUpW «l( 
dia. Pero cuando,sfi>^e8ca.la)4ein-
pestatjit por más qui2i.QBiktapqrfMiM. 
cía, UO'IQJ rtív.Q\ii. nii IEU X»^ \i%em>»i^' > 
be, la& g^yiotasi iai p.rau8iiiian<0áta»»r 
poderoso j inftUntOioambian^démiitn^^^ 
b»njpentiiiftmente, y toñ'litis'bWiií-.' 
coa fthiteOsí adVifeW aipá'ttaVéítkh^*^* 
tes del p^ngtiífáé\xlÍMeii%í!: 

1 


